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RESUMEN. Diversos estudios confirman que la desnutrición en 
los primeros años de vida afecta el crecimiento del cerebro y el 
desarrollo intelectual. Un alto porcentaje de los escolares que 
obtienen muy bajo rendimiento escolar presentan circunferencia 
craneana subóptima (indicador antropométrico de la historia 
nutricional y del desarrollo cerebral) y también, menor volumen 
encefálico. Por otra parte, se ha constatado una correlación directa 
y significativa entre el coeficiente intelectual, medido mediante 
tests de inteligencia (Weschler-R, o el Test de Matrices Progresivas 
de Raven) y el tamaño cerebral de los alumnos medido a través de 
resonancia magnética por imágenes (RMI); de la misma forma, se 
ha verificado que la inteligencia es uno de los parámetros que mejor 
predice el rendimiento escolar. Considerando que la educación es 
la palanca de cambio mediante la cual se mejora la calidad de vida 
de los pueblos y, que en términos absolutos el número de desnutridos 
ha aumentado en el mundo, es de la más alta relevancia para la 
educación analizar los efectos a largo plazo de la desnutrición 
acaecida a edad temprana. Las investigaciones relativas a determinar 
las interrelaciones entre estado nutricional, desarrollo cerebral, 
inteligencia y rendimiento escolar son fundamentales de llevar a 
cabo, especialmente en la edad escolar, ya que los problemas 
nutricionales afectan especialmente a los estratos socioeconómicos 
más deprivados de nuestra sociedad, con consecuencias negativas 
para el desarrollo económico; en la edad escolar, esto se traduce en 
altos índices de deserción escolar, problemas de aprendizaje y bajo 
ingreso a la educación superior. Esto limita el desarrollo de los 
pueblos, por lo cual un claro beneficio económico se lograría 
incrementando la productividad del adulto, a través de políticas 
gubernamentales exitosas que prevengan la desnutrición infantil. 
Palabras clave: D esnutrición, factores socioeconóm icos, 
circunferencia craneana, cerebro, inteligencia, educación.

SUMMARY. Some considerations related to the impact of 
undernutrition on brain development, intelligence and scholastic 
achievement. The findings from several authors confirm that 
undernutrition at an early age affects brain growth and intellectual 
quotient. Most part of students with the lowest scholastic 
achievement scores present suboptimal head circumference 
(anthropometric indicator of past nutrition and brain development) 
and brain size. On the other hand, intellectual quotient measured 
through intelligence tests (Weschler-R, or the Raven Progressives 
Matrices Test) has been described positively and significantly 
correlated with brain size measured by magnetic resonance imaging 
(MRI); in this respect, intellectual ability has been recognized as 
one of the best predictors of scholastic achievement. Considering 
that education is the change lever for the improvement of the quality 
of life and that the absolute numbers of undernourished children 
have been increasing in the world, is of major relevance to analyse 
the long-term effects of undernutrition at an early age. The 
investigations related to the interrelationships between nutritional 
status, brain development, intelligence and scholastic achievement 
are of greatest importance, since nutritional problems affect the 
lowest socioeconomic stratum with negative consequences 
manifested in school-age, in higher levels of school dropout, 
learning problems and a low percentage of students enrolling into 
higher education. This limits the development of people by which 
a clear economic benefit to increase adult productivity for 
government policies might be successful preventing childhood 
malnutrition.
Key words: Undernutrition, socio-economic factors, head, brain, 
intelligence, education.

INTRODUCCION

H istó ricam en te  en C hile, el s is tem a educac ional ha 
m o s tra d o  a l ta s  ta sa s  d e  d e s e rc ió n  y re p ite n c ia , no 
cum pliéndose los objetivos del sector educacional. Aunque 
las cifras de egreso en los ciclos básico y medio han mejorado 
significativam ente en relación al ingreso, aún están lejos del 
óptimo al que aspiran los países desarrollados (1,2). En cuanto

a esta problem ática, se han realizado diversas investigaciones 
cen tradas, en su m ayoría, en analizar el im pacto  de los 
aspectos socioeconóm icos y socioculturales sobre el proceso 
enseñanza-aprendizaje, observándose escasa inform ación en 
lo que respecta al im pacto que sobre él ejercen, la situación 
alimentaria y nutricional del educando, su desarrollo cerebral 
y su inteligencia (3,4).

El rendim iento  escolar se encuen tra  determ inado por
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factores p rop io s del educando , fam ilia res, del s is tem a 
educacional y de la sociedad en general (4). En síntesis, el 
p ro ce so  e d u c a tiv o  es d e  n a tu ra le z a  m u ltic a u sa l y 
niultifactorial (1). Si bien existen variadas investigaciones 
sobre los d e te rm in a n te s  so c io eco n ó m ico s  del p roceso  
enseñanza-aprendizaje, com o se señaló anteriorm ente, se 
observa una escasez de inform ación referente a los efectos 
de la nutrición y la salud, en el rendim iento escolar; esta 
situación ocurre tanto en Chile com o en otros países; más 
aún, los factores socioeconóm icos y sociocu ltu ra les son 
codeterm inantes, tan to  del estado nu tric ional, com o del 
proceso enseñanza-aprendizaje (5,6).

L a desnutrición  en los prim eros años de vida podría 
afectar el crecim iento del individuo, pero es posible lograr 
posteriormente, una m ejoría en la adecuación de la talla, a 
través de una buena alimentación, ya que el niño continúa 
creciendo hasta los 18 años. Hay, sin em bargo, una notable 
excepción que es el cerebro y, en general, todo el sistema 
nervioso. Stoch y Smythe, fueron los prim eros en form ular 
la hipótesis relativa a que la desnutrición durante los prim eros 
dos años de vida, podría inhibir el crecim iento del cerebro y 
esto produciría una reducción perm anente de su tam año y un 
bajo desarrollo intelectual; los primeros dos años de vida no 
sólo corresponden al período de m áxim o crecim iento del 
cerebro, sino que al final del prim er año de vida, se alcanza 
el 70% del peso del cerebro adulto, constituyendo también, 
casi el período total de crecim iento de este órgano (7-11). Al 
respecto, es tud ios efectuados con relación  al desarro llo  
c e re b ra l m e d ia n te  a u to p s ia s  de n iñ o s  m u e rto s  
inesperadamente, encontraron que la cantidad de sinapsis en 
una capa de la corteza visual, se eleva desde alrededor de 
2.500 por neurona al nacim iento hasta 18.000 alrededor de 
los seis m eses de vida (12). No obstante, en autopsias de 
n iños q u e  han fa llec id o  de d e sn u tric ió n  severa , se ha 
verificado que presen taban  m enor peso cerebral, m enor 
concentración de proteínas, m enor contenido de ADN y ARN, 
al mismo tiempo que una m enor circunferencia craneana, al 
com pararlo s con n iños no rm ales fa llec id o s p o r causas 
accidentales; en otro contexto, la  m alnutrición acaecida a 
edad tem prana reduce la tasa de división celular en el cerebro, 
reduciendo  la m ie lin ización , observándose una estrecha 
correlación entre la  circunferencia craneana y el crecim iento 
cerebral (13-15). M ás aún, se ha descrito que la malnutrición 
provocaría una dism inución de la capacidad intelectual, en 
donde las co n d ic io n es nu tric ionales y am b ien ta les son 
inseparables (13-15). La m alnutrición afectaría no sólo el 
período de crecim iento cerebral, sino que también afecta los 
te m p ra n o s  p ro c e so s  o rg a n iz a c io n a le s , ta le s  co m o  
neurogénesis, m igración celular y diferenciación (16). Al 
respecto, otros estudios señalan que cambios en el am biente 
del vientre materno, ya sea producidos por m ala alimentación 
de la madre, abuso de drogas o una infección viral, pueden

alterar la línea de m igración neuronal. C iertas form as de 
epilepsia , re traso  m ental y esqu izo fren ia  parecen  ser el 
resultado de alteraciones en este proceso de desarrollo (12).

Expertos en desarrollo infantil afirman que existe una 
necesidad urgente de que los program as preescolares sean 
diseñados de m anera de im pulsar la capacidad cerebral del 
niño “Existe un calendario en el desarrollo del cerebro y el 
año más im portante es el prim ero; en los prim eros años un 
niño que haya sido descuidado o m altratado lleva la marca 
de ello, sino indeleble, por lo m enos extrem adam ente difícil 
de borrar” (12).

Es interesante destacar la im portancia de los factores de 
riesgo, biológicos y sociales sobre el desarrollo infantil; bajo 
peso de nacimiento, malnutrición, bajo nivel educacional y/ 
o problemas psiquiátricos de los padres, son algunos de los 
fac to res de rie sg o  que se re lac io n an  con el d esa rro llo  
psicológico infantil. Tales factores de riesgo no ocurren en 
form a aislada; a m edida que se com bina un m ayor número 
de ellos aum enta la probabilidad de un m enor rendim iento 
cognitivo.

Efectos a largo plazo de la desnutrición severa acaecida 
en el primer año de vida, en el desarrollo cerebral, CI y 
rendimiento escolar

Debe señalarse que el concepto de inteligencia hum ana 
excede indudablem ente aquello que es m edido por los tests 
de inteligencia; no obstante, el concepto de inteligencia o de 
CI que se m aneja en el presente artículo refleja lo que la 
m ayoría de los estudios citados, definen operacionalm ente 
com o inteligencia, es decir, el rendim iento en tests que miden 
el coeficiente intelectual o similares.

E stud ios rec ien tes efec tuados en esco la res C h ilenos 
pobres que egresaban de enseñanza media, han cuantificado 
el im pacto de la  desnutrición severa acaecida durante el 
prim er año de vida, en el desarrollo cerebral m edido por 
resonancia m agnética por im ágenes (RM I), en el coeficiente 
intelectual (CI) m edido por el test de Weschler-R, el cual 
correlacionó alta y significativam ente con el Test de M atrices 
Progresivas de Raven validado para la población C hilena 
(r=0.91 p<  0 .0 0 0 1 ) (1 7 ) y en el ren d im ien to  esco la r, 
determinado a través de una batería de pruebas de castellano 
y m atem áticas, las cuales fueron som etidas a adecuadas 
pruebas estadísticas para su confiabilidad y validez (18). El 
propósito  fue determ inar los efectos a largo p lazo de la 
desnutrición acaecida a edad tem prana, en escolares cuyo 
prom edio de edad era de 18.3 ±  0.9 años y en donde los 
procesos de crecim iento y desarrollo físico y mental están 
ya conso lid ad o s. D e e s ta  fo rm a se e fec tu ó  un es tud io  
com parativo  en tre  dos g rupos de esco la res pobres que 
egresaban de enseñanza media: con y sin desnutrición en el 
prim er año de vida. Los escolares seleccionados en la muestra 
para efectuárseles el examen de RM I y así poder determ inar
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el desarrollo cerebral, eran niños sanos, que escribían con la  
m ano derecha, sin antecedentes de claustrofobia, alcoholismo, 
p é rd id a  del co n o c im ie n to , d añ o  c e reb ra l, e p ilep s ia , o 
enferm edad cardiaca, además de alcoholism o o tabaquism o 
en la  m adre durante el em barazo y colestasia. Para conocer 
estos aspectos, se efectuó una entrevista a los padres. Con 
relación al com ponente genético, los escolares seleccionados 
en la m uestra eran niños chilenos, de raza blanca, la cual 
tiene una proporción de mezcla europea y aborigen, producida 
desde el inicio de la colonización hispánica. Los resultados 
m ostraron que los escolares que sufrieron de desnutrición 
presentaron un volum en encefálico  de aproxim adam ente 
200cc y 1 OOcc menor, en com paración con el de los escolares 
no desnutridos, tanto en el sexo m asculino, com o femenino, 
respectivam ente. La circunferencia craneana fue el único 
parám etro antropom étrico, indicador de la historia nutricional 
y d e l d e s a r ro l lo  c e re b ra l q u e  p re se n tó  d ife re n c ia s  
significativas entre am bos grupos. De esta forma, los escolares 
desnu tridos p resen taron  un pun ta je  Z  de c ircun fe rencia  
craneana de más de una desviación estándar más baja, que 
la de aquéllos que no sufrieron de desnutrición. Por otra parte, 
el CI de los escolares desnutridos era de 25 puntos más bajo 
y su rendim iento escolar equivalente a la tercera parte, del 
que presentaron los escolares no desnutridos. En este sentido, 
la utilización del Test de W eschler-R o del Test de M atrices 
Progresivas de Raven son igualm ente recom endados. Con 
relación al rendim iento en la prueba de aptitud académ ica 
(PAA), requisito indispensable para el ingreso a la educación 
su p e rio r , lo s  e s c o la re s  que su fr ie ro n  d e  d e sn u tr ic ió n  
obtuvieron un puntaje significativam ente m enor (379 puntos), 
en com paración  con el que reg istra ron  los esco lares no 
desnutridos (589 puntos); los puntajes inferiores a 450 puntos 
inhabilitan al estudiante para postular a la educación superior 
(18).

Con relación a lo  anteriorm ente expuesto, el nivel de 
e sc o la r id a d  de la  m a d re , el vo lu m en  e n c e fá lic o  y la  
desnutrición acaecida durante el prim er año de v ida han sido 
descritos com o las variables independientes que m ayorm ente 
contribuyen a explicar la varianza del CI del niño (r2= 0.714), 
a la  vez que es el CI quien explica m ayorm ente el rendim iento 
escolar (r2= 0.869); de igual forma, el puntaje obtenido en la 
PAA aparece fundam entalm ente explicado por el CI del niño, 
la longitud del cuerpo calloso, el diám etro anteroposterior 
del cerebro y el nivel de escolaridad de la m adre (r2 =  0.949) 
(18). Estos resultados ponen de manifiesto el negativo impacto 
que ejerce la desnutrición acaecida a edad tem prana, en el 
desarrollo del cerebro, en el CI y en el rendim iento escolar. 
La desnutrición severa en el prim er año de vida correlacionó 
positiva y significativam ente con el nivel de escolaridad de 
la  m a d re , C I de l e sc o la r , re n d im ie n to  e s c o la r , n iv e l 
socioeconóm ico, puntaje en la PAA, peso de nacim iento, 
circunferencia craneana y volumen encefálico (18). La más

alta correlación se encontró con el nivel de escolaridad de 
la m adre, el cual ha sido descrito  com o uno de los más 
poderosos predictores del CI del niño (18-20); así, en madres 
de relativo bajo CI, la educación puede tener un gran impacto 
en la  sa lu d  de l n iñ o  (2 1 ,2 2 ) . En o tra  d im e n s ió n , la 
desnutrición afecta el crecim iento y desarrollo de los niños, 
e sp ec ia lm en te  cuando  ex isten  co n d ic io n e s  de ex trem a 
pobreza y se la ha asociado con retardo en el crecim iento y 
desarrollo del cerebro que persiste en la edad adulta (7- 
11,13-15,18,23-29,45).

En referencia al desarrollo cerebral, se ha descrito en 
estudios efectuados en ratas, que el cuerpo calloso es la m ayor 
área de fibras que conecta los hem isferios cerebrales en los 
m amíferos placentados y a la vez, es bien conocido que la 
restricción nutricional durante la gestación de la rata, afecta 
el crecim iento del cuerpo calloso, alterando la asim etría 
cerebral, las respuestas de la corteza cerebral, al m ism o 
tie m p o  q u e  el p e so  d e l c e re b ro  d is m in u ir ía  
sign ificativam ente , en com parac ión  con ratas norm ales 
(30,31); si bien la reducción del cuerpo calloso debido a 
malnutrición estaría clara, la correlación entre el desarrollo 
del cuerpo calloso y la alteración de la lateralización, no lo 
e s ta r ía  (3 2 ). P o r  o tra  p a r te , ra ta s  m a ch o  q u e  han 
experim entado estim ulación manual en períodos tem pranos 
de su vida, tienen grandes cuerpos callosos y m uestran altas 
conductas posturales y m otoras en relación con animales que 
no tuvieron estim ulación m anual (33). En experim entos 
rea lizados en ratas con el ob je tivo  de evaluar com o la 
m alnutrición prenatal podría alterar las funciones normales 
del cuerpo calloso en las conexiones interhem isféricas de la 
corteza visual, se verificó una reducción de los peck de 
am plitud  y ex ten sió n  del cam po  de p ro y ecc ió n  de las 
respuestas producidas por el cuerpo calloso y supresión de 
la normal asim etría entre los hem isferios cerebrales de la 
evocación de las respuestas visuales (33).

E n  c o n c o rd a n c ia  co n  e s to s  h a lla z g o s  y ta l com o  
señalamos anteriorm ente, parecería ser que la desnutrición 
precoz provoca alteraciones m orfológicas y m etabólicas en 
estructuras cerebrales que cum plen un rol fundam ental en 
funciones cerebrales superiores (13-15). Por otra parte, estos 
estud ios han consta tado  que los n iños que sufrieron  de 
desnutrición durante el prim er año de vida, presentan una 
reducción de su volumen intracraneal de alrededor de un 
13.7% en com paración con niños norm ales (13-15). M ás aún, 
otros hallazgos revelan que la desnutrición postnatal afectaría 
el crecim iento de las células piram idales, especialm ente la 
formación de dendritas basilares (34).

Los prim eros m odelos de m alnutrición  consideraban 
deficiencias cognitivas sólo com o resultado de daño cerebral. 
Actualm ente, se ha señalado que la m alnutrición altera el 
desarrollo intelectual por interferencia con salud, niveles de 
energía, tasas de desarrollo m otor y crecim iento; en suma,
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el bajo nivel económ ico puede exacerbar todos estos factores 
ya que se pone especial énfasis no sólo en los efectos de la 
desnutrición acaecida a edad tem prana sobre la problem ática 
planteada, sino en el im pacto de la malnutrición crónica que 
afecta a un porcentaje im portante de los niños pertenecientes 
a los sectores más deprivados de nuestra sociedad (35). En 
este sentido, diversos estudios ha enfatizado que los factores 
am bientales favorables podrían  contribuir a am inorar los 
efectos de la desnutrición tem prana en el CI, en el rendimiento 
escolar y en el desarrollo cerebral (24,29). No obstante, los 
factores am bientales m uchas veces son difíciles de cambiar, 
e s p e c ia lm e n te  las c o n d ic io n e s  so c io e c o n ó m ic a s  y 
socioculturales adversas para amplios sectores de los países 
en vías de desarrollo, las cuales m uchas veces perm anecen y 
se prolongan en el tiem po, trayendo com o consecuencia, en 
los n iños, s itu ac io n es  de m a ln u tric ió n  c ró n ic a  que se 
prolongan en el tiempo. De allí es que los efectos a largo 
plazo de la desnutrición se traducirían en m enor desarrollo 
cerebral, circunferencia craneana, CI y rendim iento escolar, 
variables estrecham ente interrelacionadas. Sin em bargo, se 
necesitaría m ayor investigación al respecto, para establecer 
si las interrelaciones que se producen son directam ente del 
tipo causa-efecto , deb ido  a que se establecen com plejas 
interacciones entre las variables estudiadas, las cuales se ven 
profundam ente afectadas por los factores del ambiente.

Interrelaciones entre circunferencia craneana, desarrollo 
cerebral e inteligencia.

L a c irc u n fe re n c ia  c ra n e a n a  es un  in d ic a d o r  
antropom étrico, tanto de la historia nutricional, com o del 
desarrollo cerebral y, en pediatría, es una medición de rutina, 
tendiente a evaluar el desarrollo cerebral (36,37). Se la ha 
descrito com o el indicador antropom étrico más sensible de 
alterarse, en cond iciones de desnutrición acaecida en el 
primer año de vida, de tal form a que valores de circunferencia 
craneana bajo -2SD de la m edia podrían ser un indicador de 
desnutrición severa acaecida a edad tem prana y, exactamente, 
refleja el desarrollo cerebral durante el prim er año de vida
(14). Se h a  seña lado  que el re ta rd o  en el c rec im ien to  
intrauterino tiene poco im pacto en la inteligencia, a no ser 
que vaya acom pañado de serios déficits en la  circunferencia 
craneana (38).

En C hile, la no rm a de los valores de c ircunferencia  
c ra n e a n a  d e  lo s  e s c o la re s  seg ú n  e d a d  no d if ie re  
s ig n ific a tiv am en te  d e  los p a tro n e s  in te rn a c io n a le s  de 
N e llh a u s , T an n e r y R o c h e  y c o is , o b te n ié n d o s e  u n a  
co rre lac ió n  de 0 .98  en tre  estos es tán d a res , p o r lo  que 
c u a lq u ie r  v a r ia c ió n  con  re la c ió n  a la  n o rm a  se ría , 
probablemente de origen ambiental y en donde el com ponente 
nutricional podría tener un im portante rol (39-42).

Diversos autores han señalado que, en niños mayores, la 
circunferencia craneana reflejaría más propiam ente que la

estatura, las deficiencias nutricionales que han ocurrido a 
edad tem prana, siendo su m edición, por lo tanto, de gran 
u til id a d  p a ra  id e n tif ic a r  el p e río d o  en qu e  o cu rrió  la 
malnutrición temprana, en poblaciones de niños preescolares 
(43,44).

C o n s id eran d o  qu e  el C I es uno  d e  los p rin c ip a le s  
predictores del rendim ien to  esco lar del niño, num erosos 
estudios han verificado una correlación positiva y significativa 
entre la circunferencia craneana y el CI (18,20,27,28,45-58). 
Algunos de estos estudios han concluido que el tam año de la 
circunferencia craneana en el prim er año de vida es un buen 
predictor de la inteligencia en la niñez y adolescencia (46- 
48).

L a u tilización  d e  R M I en el e s tu d io  del ce reb ro  ha 
perm itido el análisis de las com plejas estructuras que lo 
conforman, desde el punto de vista m orfológico y funcional. 
En los últimos años utilizando RMI, en escolares Chilenos 
se h a  c o n f irm a d o  u n a  e le v a d a  c o r re la c ió n  e n tre  
circunferencia craneana y volumen encefálico (entre 0.86 y
0.72, en el sexo masculino y femenino, respectivamente) (45). 
E sta  técn ica  ha p e rm itid o  el e s tu d io  de las co m p le jas  
interrelaciones entre CI y tam año cerebral. Es así com o se 
ha descrito una positiva y significativa correlación entre el 
ta m añ o  c e re b ra l y la  in te l ig e n c ia  m e d id a  p o r  te s ts  
psicométricos, sugiriéndose que las diferencias en el tamaño 
del cerebro son relevantes para explicar las diferencias en la 
inteligencia de los sujetos (18,45,51,53-60). En consecuencia, 
se puede hipotetizar que los niños que tienen circunferencia 
craneana subóptim a tienen algún grado de alteración en el 
desarrollo cerebral asociado a bajo CI y bajo rendim iento 
escolar. Sin em bargo , d iversos es tud ios e fec tuados en 
m ellizos m onocigó ticos o en pare jas de herm anos, han 
reportado la ausencia de correlación entre la circunferencia 
craneana o los parám etros cerebrales y el CI (61,62). No 
obstante, estos resultados se contraponen con los obtenidos 
por otros investigadores en un reciente estudio efectuado en 
mellizos, en donde sus autores inform an de una positiva y 
significativa correlación entre el tam año del cerebro y el CI, 
resultados que tam bién ponen en evidencia la herencia de 
las diferencias individuales en el tam año del cerebro; es 
posible que las influencias genéticas en el tam año cerebral 
particularm ente contribuyan a las diferencias individuales 
en el CI. (58).

Las in te rre lac iones en tre  el tam año del cerebro  y la 
inteligencia han sido materia de gran interés, principalm ente 
porque ya a com ienzos del siglo XIX, Paul Broca, el em inente 
neurólogo Francés, concluyó que las variaciones en el tamaño 
del cerebro están relacionadas con la inteligencia (63). De 
igual forma, Galton fue uno de los prim eros en cuantificar 
las relaciones entre el tam año del cerebro y la inteligencia, 
determ inando una asociación directa entre estos parám etros 
(64). Al respecto, diversos autores tanto en Chile, com o en
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el extranjero, han determ inado una correlación directa y 
significativa entre el tamaño del cerebro m edido por RM I y 
el CI, lo que perm ite descartar la  hipótesis nula, en relación a 
que no existe relación al respecto (18,45,51,53-60). En este 
sentido, es conocido que los cerebros más grandes tienen más 
neuronas y esto podría traducirse en m ayores conexiones 
sinápticas y, por ende, en una m ayor inteligencia (65).

En otro contexto, las investigaciones tendientes a evaluar 
la relación entre inteligencia y una variedad de medidas de 
la  e s tru c tu ra  ce reb ra l, han en co n trad o  una co rre lac ió n  
significativa en tre  CI con la cavidad in tracraneal, lóbulo  
temporal, hipocam po y volumen del cerebro, con el volumen 
de la sustancia gris cortical en la región prefrontal, pero no 
con el volumen del núcleo caudado y ventrículos laterales. 
Además, han reportado una significativa correlación entre la 
escala verbal, desarrollo intelectual y volumen de sustancia 
gris, pero no con el de la sustancia b lanca o volumen de 
líquido céfalo-raquídeo (59,60).

Las investigaciones de diversos autores han establecido 
que existen diferencias raciales en el CI y en el tamaño del 
cerebro, por lo que factores genéticos y am bientales podrían 
estar afectando estas interrelaciones (53-55).

Consecuencias para el sector educacional
L os aspec tos antes m encionados son de im portancia  

trascendental para la educación, ya que existen investigaciones 
que señalan que la  circunferencia craneana para la  edad, 
indicador directo de la historia nutricional y del desarrollo 
cerebral, es el parám etro antropom étrico con el m ayor poder 
explicatorio en la  varianza del rendim iento escolar y de la 
capacidad intelectual (20,66,67). De esta forma, en escolares 
que egresan de educación  m edia, es el único parám etro  
antropom étrico que se asocia directa y significativam ente al 
rendim iento escolar, constatándose que un alto porcentaje de 
los escolares que obtienen muy bajos puntajes en la PAA 
presentan circunferencia craneana subóptima (66).

No obstante y com o se m encionó previam ente, existen 
estudios que confirman que el C I y el rendim iento escolar 
del niño se asocian a una m enor circunferencia craneana y a 
condiciones de m alnutrición a edad temprana, en donde el 
peso de nacim iento del niño, junto  a otras variables, estarían 
afectando estas interrelaciones (7-11,13-15,18,27,28,45,51- 
60,66-71).

El im pacto del estado nutricional en el desarrollo cerebral, 
inteligencia y rendim iento escolar, en el marco de un enfoque 
m u ltifac to ria l fue estud iado  rec ien tem en te  en esco lares 
Chilenos que egresan de la educación media, cuyo promedio 
de edad era de 17.5 ±  0.8 años y en donde los procesos de 
crecim iento físico e intelectual están ya consolidados. Los 
re su ltad o s  m o stra ro n  que el ren d im ien to  e sco la r  está  
condicionado significativam ente por factores genéticos y 
am bientales, com o el CI del alumno, el CI de la madre, el

CI del padre, el peso de nacim iento, la talla de nacimiento, 
la desnutrición acaecida en el prim er año de vida y el volumen 
e n c e fá lic o , p e ro  e l C I del a lum no  es  la  v a r ia b le  que 
mayorm ente contribuye a explicar la varianza del rendim iento 
escolar en am bos sexos (45).

Estos hallazgos son coincidentes con nuestros prim eros 
estudios, los cuales pusieron de m anifiesto que el CI del 
escolar es una de las variables que m ayorm ente contribuye a 
explicar el rendim iento escolar (69,72,73).

El retraso estatural se le ha asociado con bajo rendim iento 
escolar y con bajo CI, m edido a través del Test de M atrices 
Progresivas de Raven (20,66,71); sin em bargo, pareciera ser 
que el peso y la talla, indicadores de la historia nutricional, 
son parám etros que pierden im portancia a lo largo de los 
años escolares, en su asociación con el rendim iento escolar 
(66). D e esta forma, la circunferencia craneana se configura 
com o el parám etro  an tropom étrico  m ás relevante en su 
asociación con el rendim iento escolar y con el CI (20,66). 
Un hallazgo relevante es que la selectividad del sistem a 
educacional en C hile se p roduciría , en cuan to  a estado 
nutricional se refiere, en base a la circunferencia craneana, 
por lo que desertarían preferentem ente, aquéllos alum nos 
con circunferencia craneana subóptim a (66). Esta es una 
m ateria en la cual se deben realizar m ayores investigaciones, 
con el objeto de contar con m ayor evidencia al respecto.

Por las consideraciones señaladas, es de las m ás alta 
relevancia para la educación, poder analizar las interacciones 
entre estado nutricional, desarrollo cerebral, inteligencia y 
ren d im ien to  esco la r, c o n s id e ran d o  q u e  los p ro b lem as  
nutricionales afectan a todos los estratos socioeconómicos, 
en espec ia l, a los sec to res  m ás d ep riv ad o s de n u es tra  
sociedad, los cuales han estado som etidos a condiciones de 
su b a lim e n ta c ió n  c ró n ic a  (1 8 ,2 5 ) . En e s te  se n tid o , se 
reco m ien d a , la  u til iza c ió n  de R M I p a ra  d ilu c id a r  las 
relaciones estado nutricional, desarrollo cerebral, inteligencia 
y rendim iento escolar y así poder aportar m ayor evidencia 
sobre este fascinante aspecto de la biología hum ana y de la 
evolución. Al respecto y tal com o queda de m anifiesto en 
este trabajo, existe poca inform ación, con relación a los 
efectos a  largo plazo de la desnutrición acaecida a edad 
tem prana, sobre la  productividad del sistem a educacional. 
La problem ática planteada en el presente artículo que resum e 
nuestras investigaciones efectuadas por m ás de 20 años, 
ad q u iere  esp ec ia l im p o rtan c ia , ya que ac tu a lm en te , la 
desnutrición es el problem a nutricional más relevante en los 
p a ís e s  en d e s a r ro l lo ;  en  a lg u n a s  p a r te s  del m u n d o , 
principalm ente en Latinoam érica y en los países del A sia 
Oriental, se han logrado im portantes avances en la reducción 
de las tasas de desnutrición, pero, en general, el núm ero 
absoluto de n iños desnutridos se ha increm entado  en el 
mundo. La m itad de los niños del A sia m eridional están 
desnutridos; en Africa un tercio de los niños tiene peso bajo



ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL IMPACTO DE LA DESNUTRICION 69

los es tán d ares  de n o rm alid ad  y, en m uchos pa íses  del 
continente africano la  situación nutricional de los niños 
rápidamente se sigue deteriorando (74,75). Las condiciones 
de malnutrición y variables asociadas limitan seriamente la 
capacidad productiva e intelectual de los pueblos. Este hecho 
es especialm ente relevante en los países del tercer mundo, 
en d o n d e  e l c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  se ve a fe c ta d o  
seriamente, debido a las lim itaciones de los sectores sociales 
que p resen tan  adversas co n d ic io n e s  so c io eco n ó m icas, 
socioculturales, familiares, intelectuales y nutricionales y que, 
en el p resen te , no sa tis facen  sus n eces id ad es bás icas, 
presentando a la vez, una historia de pobreza muy negativa, 
con el consecuente detrim ento de la calidad de vida.

C o n s id e ra n d o  q u e  la  e d u c a c ió n  es la  p r in c ip a l 
herramienta, m ediante la cual se puede mejora la calidad de 
vida de los pueblos y, que en términos absolutos el núm ero 
de desnutridos ha aum entado en el mundo, es de la más alta 
relevancia para la educación analizar los efectos a largo plazo 
de la  d e s n u tr ic ió n  a c a e c id a  a ed ad  te m p ra n a . L as 
investigaciones relativas a determ inar las interrelaciones entre 
es tado  n u tr ic io n a l, d e sa rro llo  ce reb ra l, in te lig e n c ia  y 
rendim iento escolar son fundam entales de llevar a cabo, 
especialm ente en la edad escolar, ya que los problem as 
n u tr ic io n a le s  a fe c ta n  e s p e c ia lm e n te  a lo s  e s tra to s  
socioeconóm icos más deprivados de nuestra sociedad, con 
consecuencias negativas para el desarrollo económico; en la 
edad escolar, esto se traduce en altos índices de deserción 
esco la r, p rob lem as de ap ren d iza je  y bajo  ing reso  a la 
educación superior (76). Un claro beneficio económ ico se 
lograría increm entando la productividad del adulto, a través 
de po líticas gubernam enta les exitosas que prevengan la 
desnutrición infantil.

P o r e s ta  ra z ó n , es n e c e s a r ia  la re a liz a c ió n  de 
investigaciones que con tem p len  un en foque  g lobal del 
proceso educativo, para cuandficar el real im pacto de la 
s itu a c ió n  a l im e n ta r ia  y n u tr ic io n a l de l e d u c a n d o , 
especialm ente de la historia nutricional, en la productividad 
del sistema educacional.
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